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RESUMEN 
 
 
 
     En la actualidad, el éxito de la gestión empresarial es reportada por los 
gerentes, que tienen la tendencia exclusiva a medirse en términos de 
productividad y resultados económicos a mediano y corto plazo, 
visualizándose así que los gerentes son administradores, pero no líderes 
integrales; ante esta premisa los gerentes emplean todo tipo de herramientas 
y comportamientos para mostrar resultados de su gestión, ignorando en 
ocasiones valores, comportamientos y principios éticos que servirían a la 
empresa para generar mayores beneficios tanto a sus propietarios, como a 
los  empleados, el entorno y a la sociedad.  Prefieren realizar un trabajo que 
a corto plazo no representa ningún crecimiento ni sostenibilidad.  
 
 
     Esta  circunstancia me llevó a plantear este tema, así como la necesidad 
de reflexionar acerca de  cuál es el  comportamiento que debe tener un líder 
empresarial, que quiere evitar el maltrato, el uso indebido de  los recursos de 
la empresa como lo son sus empleados, proveedores y usuarios, con el 
único fin de lucrase y proteger sus  intereses. 
 
 
     El presente ensayo pretende servir como guía de dirección de una 
empresa, enfocada a  actuar racionalmente basándose en la toma de 
decisiones justas, en el respeto de los derechos y valores del recurso 
humano que interactúa con ella (empleados, proveedores, consumidores), en 
un ambiente laboral integral donde se promuevan los valores corporativos. 
 
 
     Muchos de los problemas de falta de credibilidad en las empresas se 
deben a la falta de ética, por esta razón, la ética empresarial se convierte en 
elemento de gestión, para la aplicación de los gerentes y organizaciones que 
permite generar niveles de rendimiento y productividad  a partir de la 
motivación del personal y mejoramiento del clima organizacional. 
 
 
     Al analizar el desarrollo de empresas de efectiva y exitosa gestión se 
observa que existe una marcada aplicación de la denominada ética 
empresarial y generalmente es interiorizada por líderes integrales que 
promulgan el despliegue de valores, principios y comportamientos éticos a 
todo nivel.     
INTRODUCCIÓN 
 
 
 
     Los beneficios de la ética en la empresa, generan un impacto directo en 
los rendimientos económicos y en el equilibrio que debe dar la empresa a la 
sociedad,  pues el verdadero reto se encuentra en la creación y puesta en 
marcha de una organización sostenible y socialmente responsable, lo que 
exige un gran trabajo en la implantación de una cultura organizacional y una 
posición clara y permanente de los directivos en adaptar códigos de ética y 
de gobierno corporativo 
 
 
     Además de la parte económica, se hace necesario desarrollar la calidad 
humana, ya que la ética nos exige como ciudadanos y como miembros de 
una sociedad un comportamiento racional y responsable. 
 
 
     El presente ensayo busca demostrar la importancia actual de la ética 
empresarial como factor de desarrollo de las organizaciones, argumentar 
como la ética se convierte en una práctica exitosa dentro de la gestión  
gerencial y sin la aplicación de la misma no existe una gestión integral 
efectiva además de analizar la ética empresarial como fuente de ventajas 
competitivas. 
     Los temas que se correlacionan y sirven para describir en algo el impacto 
de la ética empresarial en las organizaciones se compone por: Ética y 
organización, la ética como  herramienta para llegar al éxito, mediante la 
aplicación de valores empresariales, que se requieren para lograr el óptimo 
desarrollo de las organizaciones. Gestión gerencial, basada en la ética 
empresarial, caracterizando un proceso integral y efectivo. Ventajas 
competitivas como respuesta a la aplicación correcta y efectiva de la ética 
empresarial en las organizaciones de hoy.  
 
 
     Inicialmente se van a dar conceptos generales sobre el tema para situar al 
lector; dada la conceptualización, se procede al desarrollo de las ideas 
principales, mostrando la importancia de  tener dentro de las empresas 
declaraciones explícitas en relación con la ética en las organizaciones, la 
gestión empresarial integral y la construcción de las ventajas competitivas  
como conductas acordadas en forma participativa para la consecución de los 
propósitos de la  empresa. 
 
 
     La ética empresarial es un elemento de gestión indispensable para el 
desarrollo organizacional que impacta integralmente en el comportamiento y 
motivación del personal de las organizaciones. Por tanto, este documento 
plantea cuáles deben ser los elementos fundamentales a tener en cuenta en 
esta cultura organizacional que exige cambios permanentes, con el fin de 
alcanzar los estándares mínimos de calidad y productividad que beneficien a 
la sociedad, a los empleados, a los consumidores y a los propietarios de las 
organizaciones.  
 
 
     En este orden de ideas la prioridad está centrada en el bien común y en 
los bienes intangibles que son los que brindan mayor respaldo en la 
sostenibilidad y permanencia de las empresas.
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CAPITULO I 
 
 
 
1. ÉTICA EMPRESARIAL Y  LA ORGANIZACIÓN 
 
 
 
    Para poder visualizar el efecto de la ética en el mundo empresarial es 
importante conocer paso a paso el significado de lo ético y las aplicaciones 
del término a todo lo relacionado con el mundo empresarial.  
 
 
Lo ético es algo que tiene que ver con los valores, considerar algo un valor 
valioso es el término de la operación de valorar, que implica un cierto juzgar, 
sopesar, tasar.  En este sentido amplio cabe hablar de lo valioso o del valor 
como de algo positivo o negativo, aunque, en un significado más estricto, por 
valioso se puede entender lo positivamente valioso. (GOMEZ PEREZ, 
Rafael.  Página 25, 1999).   
 
 
En términos generales, valor es la cualidad por la que una persona, una 
cosa o hecho, despierta mayor o menor aprecio, admiración o estima. Es 
decir, un valor nos indica la importancia, significación o eficacia de algo. Los 
valores éticos o morales son principios respecto a los cuales las personas 
sienten un fuerte compromiso de conciencia y los emplean para juzgar lo 
adecuado de las conductas propias y ajenas, dichos valores influyen en 
nuestra forma de pensar, en nuestros sentimientos y forma de comportarnos 
y suponen un compromiso real y profundo de la persona ante sí misma y 
ante la sociedad en que vive. Canseco, G. (1997). Desarrollo humano y 
calidad. Valores y Actitudes. México: Limusa 
 
 
     La utopía de lo bueno versus lo malo, es algo tan subjetivo, realmente no 
se puede pretender que algo sea totalmente bueno o totalmente malo, pero 
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es importante saber que el hombre decide qué matiz darle a su conducta y 
hacia qué lado inclinar la balanza; por ello vemos que lo que culturalmente 
nos parecería algo espantoso, para otros es su estilo de vida; veamos la 
conformación de las familias africanas, donde un hombre desposa muchas 
mujeres, vive con todas a la vez y sigue adquiriendo más mujeres aún 
cuando su familia no tenga la capacidad para vivir; esto en nuestro ambiente 
reflejaría algo indebido. 
 
 
Los valores éticos se especifican porque se refieren a la conducta humana 
en cuanto que está radicada en libertad de comportarse de un modo u otro. 
Lo ético se presenta así como una ordenación de acciones humanas,  
ordenación que está centrada en los conceptos: lo bueno y lo malo. Bueno y 
malo, su vez tiene muchos sentidos, pero se recomienda fácilmente su 
sentido moral:   así, cuando se habla de una mala personas, de un individuo 
inmoral. (GOMEZ PEREZ, Rafael.  Página 27, 1999).  
 
 
      El describir lo bueno y lo malo, no siempre  es tan sencillo; en nuestro 
país se han observado hechos únicos y excepcionales como la vida y obra 
del Señor PABLO ESCOBAR, un capo del narcotráfico, tal vez el más grande 
que se ha visto en Colombia, pero que llegó a tener un gran poder político, 
con influencia en los estamentos legales, civiles, económicos, religiosos y 
sociales.  Sería tal su efecto en los valores de la gente necesitada, que las 
comunas de Medellín lo consideraban un “santo”, pues les construyó 
viviendas, barrios completos, canchas de futbol, les regalaba mercados, y a 
cambio ellos le dieron suficiente votación para convertirse en representante a 
la cámara suplente, para el congreso de la República de Colombia en el año 
1982.   
 
 
     Los padres de la patria, quienes se encargan de administrar los recursos 
del pueblo, dejaron ingresar a un personaje que dirigía la mafia del 
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narcoterrorismo en el país. Lo inquietante es saber si la clase dirigente 
ignoraba su procedencia o si el dinero modifico sus valores y principios y les 
hizo permisivos ante tanta corrupción y delincuencia.   
 
 
     Fue increíble ver a este hombre haciendo el saque de honor en un partido 
de futbol, como persona honrada e ilustre, cuando realmente tejía cualquier 
cantidad de eventos que dañaban a la comunidad, iniciando con la 
comercialización de estupefacientes, los asesinatos, los sobornos y todos los 
actos que se requiriesen para conservar el poder.  Semejante situación se 
observó en Italia con los miembros de la mafia siciliana, que allí lideró por 
muchos años.   
 
 
Los valores adoptados dependen de cada empresa, pero hay algunos 
relativamente frecuentes, como son el respeto a las personas y la equidad 
en el trato, veracidad, integridad, trabajo en equipo, confianza mutua, 
comunicación abierta, calidad y seguridad de los productos etc. Muchas 
veces están basados en los ideales del fundador o bien se toman de la 
propia cultura existente en la organización y son introducidos por quien 
lidera.  (Ginés Santiago Marco Perles  2.000) 
 
 
     El registro documental de los valores reconocidos por las organizaciones 
deben aparecer consignados junto con su visión y misión, con el fin de 
facilitar el comportamiento ético de los empleados y aportar  un importante 
elemento educativo a la empresa, pero de nada servirían estas anotaciones 
si no existe un compromiso por parte de los directivos y cada uno de los 
empleados que componen la organización. 
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     El valor moral que se dé a algún evento, depende de los conceptos 
adquiridos por el individuo, de la formación, el estilo de vida, la educación, la 
familia, la cultura y la sociedad en la que participa; fácilmente la moral de una 
joven con valores, educada en colegio privado, con un hogar estable y con 
afecto, tiene más capacidad de comportarse a un nivel donde prima la 
compostura y el acierto; mientras que si se observa el desempeño de una 
joven que está viviendo en una invasión, con sus hermanos, sin padres 
orientadores, con muchas necesidades, sin educación, tendrá menos 
oportunidades de tomar las decisiones correctas para el modelo de conducta 
que conocemos y por tanto desarrollar una baja moralidad, pues a falta de 
valores,  asume que no importa los medios para el fin, como razón para solo 
direccionar sus decisiones en el beneficio individual sin observar tanto 
consecuencias a futuro como efectos sociales.  
 
 
      Según lo escrito por la autora Adela Cortina (2004) en su libro ética de la 
empresa,  especifica algunos elementos epistemológicos y elementos que 
conforman la concepción de la ética, así:  
 
 
Es esencialmente un saber para actuar de un modo racional. La palabra 
ética viene del griego ethos, que significa fundamentalmente carácter o 
modo de ser. El término latino mos significa también carácter o modo de ser 
y por eso en la vida cotidiana hablamos indistintamente  de valores morales 
– valores éticos o normas morales – normas éticas.   Desde el origen griego 
de la ética cabe distinguir en el mundo humano entre el temperamento 
(pathos), construido por aquellos sentimientos con los que nace y no se 
pueden cambiar (la dimensión pasiva de la persona), y el carácter que cada 
uno se va forjando, el modo de ser del que cada quien se va apropiando a lo 
largo de su vida al hacer sucesivas elecciones en un sentido.   
 
 
Es en un primer sentido, el tipo de saber que pretende orientarnos en la forja 
del carácter, de modo que, siendo bien conscientes de qué elementos no 
está en nuestra mano modificar, transformemos los que sí pueden ser 
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modificados, consiguiendo un buen carácter que nos permita hacer buenas 
elecciones y tomar decisiones prudentes.  
 
 
     De acuerdo a estos conceptos se puede indicar que las respuestas a los 
hechos de cada persona en cada momento de su vida es diferente e 
incontrolable; de igual forma existen seres humanos que no modifican su 
escala de valores, su moral y su conducta frente a los acontecimientos, que 
por el contrario cada vez se convierten en seres más violentos, asociales, 
antisociales, con conductas que pueden dañarlo a él mismo y a otros;  un 
ejemplo de ello son los guerreros santos de Afganistán que por sus 
convicciones “políticas” y “religiosas”, prefieren sacrificar el bien más 
preciado que es su vida por demostrar el desacuerdo con las ideas de los 
demás y en su furioso camino desean que sean muchos los que sufran este 
mismo fin junto con ellos, por tanto escogen sitios públicos para que sean al 
azar las víctimas, en este momento entra el concepto teológico a jugar su 
papel, pues los que caen en esta guerra son elegidos de Dios también.  
Conductas que para muchos es heroica para otros es inmoral.   
 
 
       Las perspectivas de lo que se puede llegar a conceptualizar en la 
aplicación del término ética, en el ámbito organizacional puede conllevar a 
los siguientes argumentos: 
 
 
Según Amartya Sen (1998) dice que  la ética empresarial o de los negocios 
es definida como la concepción de la empresa como una organización 
económica y como una institución social, es decir, como un tipo de 
organización que desarrolla una peculiar actividad y en la que resulta 
fundamental la función directiva y el proceso de toma de decisiones. 
Destacando con esta definición que la ética empresarial incluye la aplicación 
de los valores compartidos por una sociedad que compone una ética cívica, 
al ámbito peculiar de la empresa, lo cual requiere entenderla según un 
modelo comunitario.   
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Amartya Sen (1998) insiste en que algunas características de la ética 
empresarial es que es una ética de responsabilidad por las consecuencias 
de las decisiones que se toman. Los miembros de la empresa son 
interlocutores validos. Los consumidores son interlocutores validos. Los 
miembros de la empresa han de cumplir con sus obligaciones y 
corresponsabilizarse por los resultados, basados en la cooperación.  La 
empresa ha de atenerse a un marco de justicia no solo legal, sino ante todo 
moral. Cambio del modelo empresarial taylorista a un modelo postaylorista. 
Fomento de una cultura empresarial que configura formas de vida 
peculiares, cada vez más ¨obligadas¨ para quienes tengan afán de 
supervivencia.  
 
 
      La ética empresarial es la respuesta adecuada que dan las 
organizaciones,  en la toma de decisiones, manejando criterios  prudentes y 
justos, teniendo en cuenta que integran una sociedad, donde sus acciones 
pueden afectar a  otros.  La ética empresarial busca desarrollar la calidad 
humana y el sentido de pertenencia de sus miembros que a su vez reciban 
un trato humanizado y justo, ya que se le da un mayor valor a lo social que a 
lo económico. 
 
 
      La utilidad de este modelo organizacional se ha analizado demostrando 
que la inversión asignada al recurso humano, especialmente en lo referente 
a su calidad de vida, es capital recuperable a un largo plazo pero con creces, 
ya que los rendimientos laborales son mayores; al igual que el nivel de 
compromiso con la empresa y la respuesta a los momentos críticos, 
generándose en gran cuantía los bienes intangibles de la empresa que 
representan un capital incuantificable pero perceptible en la labor de las 
organizaciones.  
 
 
     Algunos parámetros a los que se debe acoger un modelo empresarial con 
función social estarían definidos por el siguiente perfil: 
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Las empresas occidentales basan su conducta en tres principios reguladores 
de la moral, la moral social la cual viene marcada por el entorno social donde 
realice sus actividades en la misma influyen factores como: la religión, la 
estructura familiar, la cultura, la educación etc, el segundo es la conciencia 
moral: en esta se  mencionan los principios morales de todo ser humano: el 
bien y el mal, el sentido de la justicia y el tercero son las leyes del Estado  
trata de reglamentos impuestos por un gobierno y basados en la moral de la 
nación. (Business Ethics, Adam Smith. Profesor de Filosofía Moral.  1999) 
 
 
       Ante todo se debe observar que la cultura influye en los modelos éticos, 
por lo que se toma claridad en cuanto a que estos principios corresponden a 
occidente,  con religiones representativas como es el cristianismo y el 
catolicismo, con modelos familiares mono nucleares, con estándares 
educativos muy parecidos.  En cuanto a la cultura, ésta se asocia a la 
percepción del bien y del mal, reflejado en la justicia. Los modelos de 
gobierno coinciden en muchas características, pero siempre basadas en los 
valores patrióticos de cada estado o región.   Por esto,  se pueden observar 
la constitución de bloques de países que de acuerdo a sus intereses y 
condiciones, se asocian y buscan el mejoramiento de su posición en los 
mercados internacionales, beneficios arancelarios, políticas económicas y 
cualquier tipo de ayuda que requieran del exterior, con el fin de disminuir 
costos, aumentar rentabilidad y poder ofertar a los consumidores productos 
nacionales de alta calidad y buen precio; el costo de compra en periodo de 
crisis establece una necesidad apremiante, ya que los ingresos se ven 
reducidos y las necesidades aumentan. 
 
 
       Para una mayor comprensión de la evolución de la ética en el 
tiempo, se toma el argumento de  Adela Cortina (2004) acerca de las 
tres edades de la ética empresarial:  
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La primera es la Empresa y Ética donde se forja el carácter de las 
organizaciones, en los años setenta del siglo XX surge con fuerza en 
Estados Unidos la ética de los negocios (Business Ethics), que buena parte 
del mundo europeo prefirió rotular como “ética de la empresa”. Tal vez 
porque el capitalismo neo americano, que  conformaba en tan alto grado el 
modo europeo de entender la empresa,  llevaba a concebirla, no solo como 
un negocio, sino como un grupo humano que lleva adelante una tarea 
valiosa para la sociedad, la de producir bienes y servicios, a través de la 
obtención del beneficio. La empresa, desde este punto de vista de 
“emprende” con espíritu creador.  La nueva ética empresarial se extendió por 
Europa en los años ochenta, América Latina y Oriente en los noventa, y 
resulta curioso comprobar cómo habitualmente las gentes se asombraban de 
que alguien osara ligar dos términos como “ética” y “empresa”. El 
comentario, en una lengua u otra, era siempre el mismo: es como querer 
juntar aceite y agua.  
 
 
      Las primeras teorías económicas no permiten establecer una relación 
directa entre el crecimiento de las empresas y el crecimiento del hombre 
como persona, situación que afecta el nivel de evolución y de calidad de vida 
de las comunidades de la época, esto implica atraso social y aumento del 
capitalismo. Es muy importante ver que en este momento se acentúa la 
carencia del compromiso social y se da origen a un cambio que a futuro 
implicaría un giro total en los ordenamientos empresariales.  
 
 
Ciertamente, este comentario pierde todo su sentido a poco se reflexione, 
porque la actividad empresarial es actividad humana y, como tal, puede 
estar más o menos alta de moral en sus distintas dimensiones (en calidad 
del producto y en las relaciones con los distintos afectados por ella), puede 
aproximarse más o menos a las metas que le dan sentido como actividad y 
por las que cobra legitimidad social, y puede hacerlo con los medios que la 
conciencia moral de esa sociedad exige o quedar por debajo de ella, pero no 
puede situarse más allá de todo ello.  Y esto es lo que reconoce 
sobradamente el discurso empresarial, no solo cuando pronuncia  la palabra 
“ética”, sino cuando trata de cuestiones que en realidad son aquellas en las 
que se desgrana la ética empresarial, es decir, cuando habla de cultura de 
empresa, evaluaciones de calidad, recursos humanos o capital humano, 
clima ético, capital social, responsabilidad corporativa, dirección por valores, 
comunicación interna y externa, balance social, necesidad de anticipar el 
futuro creándolo, no digamos ya si  habla de códigos éticos, auditorias  
éticas o fondos éticos de inversión.  En suma, cuando se pronuncia sobre 
ese conjunto de dimensiones de la empresa, algunas de ellas ineludibles, 
que componen el carácter de la organización, es decir su êthos, y que 
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importa que estén a la altura de las circunstancias para cumplir con bien la 
misión de la empresa. 
 
 
      Con el tiempo se logra dar claridad de que la empresa como productor de 
bienes y servicios, puede mantener su nivel de eficiencia, sin desconocer su 
función social. 
 
 
La segunda es la edad industrial, en esta,  obras señeras, como las de Adam 
Smith y Max Weber, abonan la convicción de que entre empresa y ética 
existe una estrecha conexión, de forma que el éxito empresarial exige 
condiciones, no solo legales, sino también morales.   
 
 
En lo que hace Adam Smith, no está de más recordar en principio que era un 
profesor de Filosofía Moral y creía en la economía como una actividad capaz 
de generar mayor libertad y, por ende, mayor felicidad.  En este orden de 
cosas, con anterioridad a la riqueza de las naciones escribió una 
extraordinaria Teoría de los sentimientos morales, que tenia por clave el 
sentimiento de simpatía.  Un sistema económico necesita siempre un 
respaldo ético y junto al amor propio como motor para el intercambio, junto al 
afán de lucro, existen otros sentimientos y valores indispensables para 
comprender la actividad económica en su conjunto.   
 
 
Por su parte, Max Weber (1969), en La ética protestante y el espíritu del 
capitalismo, intento mostrar como el espíritu del capitalismo precedió a su 
encarnadura económica, como un tipo de ética – la ética protestante en este 
caso- conformaba ese espíritu que alentó el cuerpo del capitalismo al nacer. 
Y ha venido a convertirse en un lugar común, al menos desde Weber y 
Tawney, el atribuir a la influencia de la ética protestante, de sus creencias y 
hábitos, el fomento de la producción, el ahorro y la inversión que pusieron en 
marcha el capitalismo. 
 
 
Según weber sin aumento en el consumo, tampoco aumenta la producción, y 
el protestantismo impulso uno y otro. Si la revolución industrial fue posible 
pro una ética de la producción, que dio el visto bueno moral a la producción 
y acumulación de riqueza, tuvo que haber también alguna ética del consumo 
que diera carta de naturaleza moral al consumo.  Los historiadores de 
economía reconocen la importancia de la demanda como un factor crucial 
para la revolución industrial y la situación en una <<nueva propensión a 
consumir>>, pero a la hora de explicar los orígenes de esa propensión 
únicamente sugieren que se producen cambios de valores y actitudes, 
relacionados con el nacimiento de la moda moderna, que cambia de un 
modo totalmente acelerado, y con el amor romántico y la novela. (…)    Dice 
Cambell:   si la ascética racional, promovió la producción, el lado sentimental 
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del pietismo fomentó el consumo: una y otro contribuyeron al desarrollo de la 
economía moderna, al desarrollo del capitalismo industrial.     
 
 
      Con la llegada de la industrialización se observa un alto crecimiento de la 
actividad productiva, donde se percibe con más claridad las necesidades del 
empleado, que carece de vivienda, que recibe un bajo sueldo frente a las 
utilidades que genera su trabajo para los propietarios  de la empresa, la 
necesidad de servicios de salud, la falta de capacitación, la falta de 
participación en las necesidades que afectan su trabajo y su bienestar 
laboral.  Surgen con esto los modelos humanistas basados en la aplicación 
de la los valores éticos y morales. 
 
 
La tercera es la edad postindustrial, en esta edad de la ética se determinan 
las razones que avalan el nacimiento de una renovada ética empresarial, la 
cuales son crear capital social, el fin de las ideologías favorecieron el nuevo 
surgimiento de la ética empresarial, cambios en la concepción de empresa, 
la ética se hace necesaria y es rentable en la gestión empresarial para 
responder a los nuevos retos, revitalización de la ética de la empresa. 
 
 
     La edad postindustrial es la época dorada para la ética empresarial, se 
incluyeron los valores en la cultura empresarial y se le da mucha importancia 
al factor humano, a la calidad del producto, a la existencia de la confianza, a 
las buenas prácticas, a la cooperación, a la responsabilidad social, al clima 
ético, a las buenas relaciones internas y externas. 
 
 
La cuarta es la edad informacional, en esta edad es la ética de la empresa, 
revitalizada a fines del pasado siglo, lleva ya una apasionante andadura 
también en nuestro país.  Pero en el cambio de milenio se está viendo 
confrontada a nuevos retos que pueden llevar a ponerla en cuestión, porque 
al parecer la sociedad en su conjunto va reconociendo su perfil y se atreve a 
ponerse un nombre: -se dice- en la <<sociedad informacional>>, se está 
produciendo  el transito del <<capitalismo renano>> y el <<capitalismo 
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californiano>> al <<capitalismo de internet>>.  ¿Sigue siendo necesaria una 
ética de las empresas en esta nueva época?  
 
 
En principio, y según la conocida trilogía de Manuel Castells, las metas por 
las que surgió el capitalismo informacional resultan un tanto 
descorazonadoras para la ética, ya que nació con el afán de profundizar en 
la lógica de la búsqueda de beneficios, intensificar la productividad del 
trabajo y el capital,  globalizar la producción y conseguir el apoyo estatal 
para aumentar la productividad y la competitividad de las economías 
nacionales;  todo lo cual iría en detrimento de la protección social y el interés 
público.   
 
 
      Analizando esta serie de conceptos se puede afirmar que la ética 
empresarial está en proceso de desarrollo, pues las situaciones difíciles y los 
problemas para las empresas de hoy son cada vez más complejos a causa 
de la modernización y la globalización que dificultan cada vez más la toma de 
decisiones acertadas y enmarcadas en el bienestar social. La vulnerabilidad 
del trabajo es una de las situaciones más frecuentes y se suma la necesidad 
de aplicar el  salario digno como prestación del trabajo; esto dificulta concebir 
las empresas como grupos humanos, identificar quiénes son los afectados, 
mantener el liderazgo de directivos,  que cambian de empresa en cuanto la 
oportunidad económica o profesional se lo permite, a consecuencia de la 
falta de sentido de pertenencia y de la falta de garantías en la 
contraprestación laboral.  
 
 
      Observando la problemática actual, los estudiosos que fundamentan sus 
creaciones en la moral  y la ética,  logran convertir los problemas en 
oportunidades de mejora y se dedican a la tarea de pensar y, sobre todo, 
hacer de la ética de la empresa, una aliada para la sociedad que se vincula a 
la información. 
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       Las culturas de hoy en búsqueda de garantías de calidad de vida, se han 
centrado en la libertad, el bien, la felicidad, los Derechos Humanos, la 
justicia, la igualdad; todos estos principios nacen de las grandes tradiciones 
espirituales y filosóficas de la humanidad. Esa preocupación ha sido una 
constante a través de la historia y se le conoce como la moral humana. Es 
decir, los actos, las intenciones y las actitudes del ser humano por los cuales 
se establece una diferencia entre el bien y el mal, lo justo y lo injusto, lo 
correcto y lo incorrecto y lo que es humano  e inhumano. 
 
 
     La justificación por la que una empresa requiera hacer uso de la ética se 
dan a entender en el siguiente referido:  
 
 
Según Domingo Garcia-Marzá (1994) existen cuatro razones por las que se 
despierta el interés en la ética en la empresa, las cuales son, la proliferación 
de las malas prácticas empresariales o el argumento de los escándalos, el 
argumento de la insuficiencia del derecho, la imagen de la empresa ante la 
sociedad o el argumento de la imagen social de la empresa, la necesidad de 
un nuevo diseño empresarial o el argumento de los desafíos. 
 
 
    Esto se refleja en el incumplimiento de los contratos, uso y abuso de la 
información privilegiada, hoy es urgente recuperar la confianza  en las 
instituciones económicas especialmente y lograr el desarrollo de una 
credibilidad social. Como si fuera poco, los trámites y las soluciones jurídicas 
se caracterizan por ser caras, lentas e ineficaces, poco equitativas, mientras 
que deberían primar los valores frente al poder y al dinero. 
 
 
     La credibilidad social debe estructurarse basada en los beneficios sociales 
por encima de los beneficios económicos y adelantarse a la modernidad, 
mediante la cooperación eficiente. 
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CAPITULO II 
 
 
 
2. LA ETICA EMPRESARIAL Y SU RELACION CON 
LA PRÁCTICA EXITOSA DE LA GESTION GERENCIAL 
 
 
 
     Un punto de vista de los efectos de una ética correctamente 
utilizada en las organizaciones es:  
 
 
“Para que haya una gestión empresarial exitosa, ya sea en el sector público 
o privado, es necesario romper con los paradigmas tradicionales y conformar 
equipos de trabajo con principios, valores y ética empresarial; idear un 
proceso de planeación; y hacer un seguimiento constante de los planes de 
acción.” Eduardo Verano de la Rosa (2011) 
 
 
     Pocas empresas sin ética logran avanzar, por tanto se hace énfasis en la 
importancia de crear la cultura focalizada en los valores, principios éticos y 
morales que servirán de parámetros en la toma de decisiones importantes 
del ejercicio empresarial, ya que sin estas herramientas el direccionamiento 
estaría basado en solo en la utilidad de la producción, dejando de lado 
necesidades sociales proyectivas como es la necesidad de aplicar normas de 
protección del entorno, priorizar las garantías laborales y sociales de los 
empleados y clientes de todas las empresas, sin tener en cuenta su carácter 
y su actividad económica.  
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     ¿Para qué sirve la ética a quienes administran los recursos del estado? 
 
 
“El reto del éxito es perfeccionar lo que te entreguen bajo tu protección, ya 
sea en un negocio de la familia, un negocio propio, un gobierno o una 
empresa. Lo conveniente e importante es lograr una metamorfosis de las 
cosas; una transformación humana, mental e institucional que genere 
nuevas maneras de vislumbrar soluciones”, expresó el gobernador del 
Atlántico, Eduardo Verano De La Rosa (2011). 
 
 
     El éxito no siempre traduce ganancias económicas o beneficios 
individuales, existen algunos momentos donde lo que se obtiene es un 
bien intangible, que en este caso es todo aquel beneficio social que se 
pueda dar, ya sea a nivel local, regional, nacional o mundial, no 
importa el grado de cobertura, lo que importa es la frecuencia y 
permanencia de esta directriz que a largo plazo construirá el cambio 
que las nuevas generaciones requieren, un ambiente sano, mayores 
oportunidades laborales, mejor calidad de vida, garantías de consumo 
de los productos, recursos financieros de carácter sostenible. 
 
 
Eduardo Verano De La Rosa (2011) también dijo:”lograr una gestión 
empresarial exitosa en el ámbito público, requiere que las poblaciones 
construyan una visión colectiva de las demandas que presentan, para que 
luego con base a esas necesidades, se elabore un plan que apunte al 
desarrollo íntegro de la sociedad.” 
 
 
     En el sector público debería dominar el factor social, pero 
lamentablemente hoy en día la necesidad de muchos se vuelve la 
oportunidad de beneficio de pocos, ya que quienes deberían custodiar 
los recursos, se dedican a crear estrategias de apropiación indebida 
de las cuantías que el estado asigna para los de bajos recursos; 
presupuesto para quienes sufren alguna discapacidad, para quienes 
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son víctimas de la violencia, para aquellos que todo lo perdieron por el 
efecto del clima, que indiscutiblemente deberían ser en equitativa 
proporción, dependiendo de sus necesidades básicas en un mayor o 
menor grado, cumpliendo así con el sagrado derecho que el Estado 
tiene con ellos, protegerles en su vida y honra.   
 
 
Por su parte, el presidente de Transcom de Colombia S.A., Lelio Sotomonte 
Ariza (2011) dijo que: “la necesidad de desarrollar una gestión empresarial 
basada en una alianza tripartita, en la que se incluyen el Estado, la 
academia y el sector privado: el Estado como facilitador e impulsador de los 
proyectos sociales y de infraestructura; la academia como generadora de 
investigación y capital humano; y el sector privado con el desarrollo del 
modelo de competitividad.”  
 
 
      Si realmente se constituyera una fórmula mágica para lograr el éxito en la 
gestión gerencial, sería posible que se encontrara un nivel tan alto de  
burocracia que distorsiona cada vez más el fin social del estado, una 
academia basada en teorías, que teme equivocarse, que por lo tanto se 
abstiene de participar y un empresario que cuida su patrimonio a costa de lo 
que sea; lo ideal sería lograr que estos tres agentes focalizaran sus 
esfuerzos en la construcción de país, en el bienestar de la sociedad, sin 
perder sus objetivos primordiales. 
 
 
    Cuando se habla de estado, es necesario definir al individuo como 
“ciudadano”, si esto fuese en términos reales,  estaríamos hablando de una 
persona con Derechos Fundamentales desde el mismo momento de nacer 
en el territorio nacional,  que no debería preocuparse por cubrir ninguna 
necesidad básica que su condición laboral y de ingresos individual no le 
permita. 
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    Pero es cierto cuando se habla de esclavos permisivos del estado, pues 
nos hemos convertido en un elemento más de un estado ausente, 
irresponsable, corrupto, que dejó en abandono a sus hijos desde el mismo 
momento en que existan Colombianos y Colombianas que carecen de 
servicios básicos, educación, vivienda digna, recreación y trato digno, todo 
como consecuencia de los anti-valores que priman en nuestra sociedad. 
 
 
    Algunos anti-valores que se podrían mencionar serían el fraude, la 
apropiación indebida, el enriquecimiento ilícito, el chantaje, la venta de 
prebendas, la negociación indebida de contratos, el clientelismo, las 
preferencias políticas, las conocidas palancas, la discriminación social, el 
sectarismo, la malversación de fondos del estado, la desviación de recursos, 
en fin son interminables las características de la vulneración de los recursos 
que el Estado debería asignar a quienes realmente los necesitan y por 
derecho deberían utilizarlos.  
 
 
    Otro factor que influye en la aplicación de la ética en las organizaciones es 
el acelerado proceso que depende de la globalización y la competitividad, ya 
que a esta la acompañan el manejo de poder y dinero que pueden interferir 
con la responsabilidad que las empresas tienen con la sociedad, con el 
medio ambiente y con sus propios empleados; no se tiene en cuenta la 
práctica de valores que permitan integrar los objetivos corporativos donde la 
sostenibilidad forme parte esencial de las acciones de las organizaciones, 
esto implica captar utilidades sin importar los elementos que se utilizan en 
este proceso. 
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2.1 La ética empresarial y la gestión integral 
 
 
 
      Para facilitar la conceptualización de la ética empresarial y su perfil 
integral se deben describir claramente las herramientas que generan 
eficiencia y la producción  de beneficios no cuantificables, como todo lo 
relacionado a la responsabilidad social de la organización y su 
fortalecimiento, relacionados a su nivel de credibilidad y responsabilidad con 
los empleados como con los clientes.   
 
 
Debe entenderse siempre como una gestión integrada de la ética, aquella se 
constituye en una base firme para la generación de beneficios intangibles en 
la empresa, y tres son los elementos clave para un nuevo diseño 
institucional de la empresa, donde como señala el catedrático de Filosofía 
Moral Domingo García-Marzá(1996) deberían establecerse en códigos de 
ética que es un documento formal donde se expresa la voluntad y la 
disposición de la empresa para el reconocimiento y satisfacción de todos los 
intereses en juego; en Comités de ética espacio de la razón pública en la 
empresa, ámbito para el seguimiento y control de los compromisos 
adquiridos, así como para la deliberación y la búsqueda de intereses 
comunes y generalizables; en auditorias éticas que son la valoración del 
cumplimiento del contrato moral, de la consistencia entre lo que se dice y lo 
que se hace.  
 
 
     El código de ética corresponde a los valores específicos que se 
determinan por la sociedad y la costumbre de los grupos que la 
desarrollan, por tanto cada uno de ellos difiere en su aplicación;  el 
comité se conforma por personas que creen en esta propuesta y que 
colaboran a su implementación y mejoramiento,  por último se habla 
de la auditoria ética que observa y evalúa lo que se quiere hacer y lo 
que realmente se está haciendo, para señalar la brecha y tratar de 
minimizarla.  
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Este diseño institucional, añade García Marzá (1996), está conformado 
también por el carácter propio de la empresa, “por la personalidad o forma 
propia que tiene la empresa de responder de las diferentes expectativas en 
ella depositadas” y por la reputación como el “reconocimiento del carácter de 
la empresa, que en nuestro caso, es su calidad moral”  
 
 
     Con esta apreciación se da claridad que la ética no solo es un criterio 
individual y mental, sino que para tener funciones claras y precisas en las 
acciones empresariales y organizacionales se requiere que se consignen los 
lineamientos y referencias, para no dar la respuesta al interrogante decisorio, 
sino orientar el camino a seguir. Estos parámetros los llamamos comúnmente 
principios corporativos. 
 
 
 
2.2 La ética empresarial y el liderazgo 
 
 
 
     Un líder es el que influye de manera positiva o negativa en un grupo de 
personas para lograr un objetivo, en la historia del mundo han existido líderes 
con una conducta buena o mala; estas conductas son un factor muy 
determinante  para medir el clima organizacional en las empresas, un 
liderazgo debe estar basado en principios y valores éticos; como la justicia, la 
lealtad, el amor, generosidad, honradez, solidaridad, crear confianza, 
tolerancia, trabajo en equipo, respetar las creencias y las diferencias sociales 
de cada persona que hace parte de la empresa, generar espacios donde se 
promueva  el crecimiento de las personas, para que cumplan sus propios 
objetivos motivados por la empresa.  
 
 
25 
El directivo se convierte en un factor decisivo para que la empresa se 
convierta en un verdadero espacio ético. En el colaboran un grupo de 
personas que comparten su tiempo proponiéndose unas metas comunes y 
generando un carácter que les otorga una diferenciada entidad. Adela 
Cortina (1994) 
 
 
     Evidentemente el mayor problema que tienen nuestras empresas es la 
falta de formación basada en los valores éticos empresariales que deberían 
implementar todos aquellos funcionarios que administren recurso humano; 
ellos por el contrario, se enfrascan en el cumplimiento de metas financieras y 
el aprovechamiento del recurso humano, desconociendo la necesidad de los 
subalternos de mejorar sus condiciones de vida y de recibir un trato humano 
y considerado por parte de todos los que conformen la dirección de la 
empresa;  por lo tanto se debería empezar a hablar de la cátedra de la ética 
empresarial obligatoria para formar empresarios líderes, además en las 
empresas tener en cuenta contratar personas que tengan un perfil ético, los 
conocimientos faltantes en ese momento se pueden adquirir, pero el 
comportamiento no. 
 
 
La credibilidad de los líderes y de las empresas depende de su conducta, no 
se puede exigir algo si no se da primero, como dicen por ahí no es lo mismo 
predicar que aplicar. Los principios y valores éticos son la base de una 
organización, sin ellos habría mucha corrupción y la empresa no 
trascendería  a través del tiempo. El liderazgo de los directivos es social y 
por ello se espera de él una conducta ejemplar. Adela Cortina (1994). 
 
 
      La idoneidad de los lideres es lo más importante, esta clase empresarial 
debe estar formada por individuos con un alto nivel de moral, valores y 
principios, que en sus acciones proyecten la vivencia de estos, que su vida 
contenga acciones reales que demuestren que son aptos para comandar el 
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destino de muchas personas de una forma correcta y  donde prime el interés 
social, antes que el económico.    
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CAPITULO III 
 
 
 
3. LA ETICA EMPRESARIAL COMO FUENTE  DE VENTAJAS 
COMPETITIVAS 
 
 
 
     Cada vez que se implementa un nuevo modelo, políticas o directrices en 
la organización es indispensable conocer los efectos de estos cambios y 
establecer también qué puede traerle  a la empresa este argumento: 
 
 
Durante años ha existido el concepto de que la ética no es rentable para las 
organizaciones. Estas han buscado la optimización en costos, la mejora 
continua y la calidad pero se han olvidado de la ética. Sin embargo en la 
actualidad la ética es una necesidad, es un hecho diferenciador de las 
empresas que transmiten confianza a los consumidores en un mercado y 
competitivo como el de hoy.  
 
 
A una organización no le basta con tener un buen producto y dar un buen 
servicio adecuado. Si el comportamiento ético no está presente en la 
organización, solo se puede garantizar la obtención de beneficios  a corto 
plazo. Si quiere obtener una imagen que le permita el largo plazo, es 
imprescindible no solo el establecimiento de un código ético si no la 
transformación en el tiempo y consolidación de su comportamiento ético. 
Baguer (2001) 
 
 
La inversión en conseguir comportamientos éticos  tanto en las relaciones 
internas como externas  puede convertirse en una de las más rentables. Sin 
embargo es muy difícil observar resultados tangibles a corto plazo. A medio 
y largo plazo puede suponer un pilar básico sobre el que se asienta una 
empresa solida con una ventaja importante de cara a la necesaria 
competitividad. Domingo García Marzá (1996) 
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     Las empresas que cuentan con perfil ético en sus productos y servicios 
están creándose mayores garantías de sostenibilidad en el mercado, ya que 
hoy en día los consumidores observan más los beneficios de lo que compran 
en relación con los tiempos anteriores. 
 
 
      La conservación del medio ambiente, es una necesidad, ya que la 
destrucción de las fuentes de los recursos conllevaría a la desaparición de 
cadenas de producción de muchos productos necesarios para el buen 
desarrollo de la vida humana, por tanto es falso pretender que todo lo 
permitido por los estados es correcto; se generan daños ambientales que a 
nivel mundial, son irrecuperables y que pueden desencadenar catástrofes 
como deslizamientos, avalanchas, derrumbes, deterioro de la capa verde de 
la tierra, entre otros.  
 
 
El  mundo de los negocios en la era global demanda de organizaciones 
empresariales que, además de poseer una clara visión y estructuras y 
medios técnicos y financieros para alcanzarla, dispongan de un conjunto de 
normas éticas sobre las cuales se sustente el funcionamiento y proyecciones 
de la empresa.  
 
 
El éxito de la organización depende, entonces, de la calidad profesional y 
humana de las personas, así como de los valores que comparten en el 
marco de una cultura organizacional que fomenta la productividad y la 
competitividad, pero también el respeto a los seres humanos, la 
transparencia, la protección al medio ambiente, la responsabilidad social. 
Cleghorn (2005). 
 
 
     Es imperioso que las empresas basen su misión, visión y actividades  en 
la ética; el resultado se vería reflejado en la transparencia en su cadena 
productiva, donde sea clara, comprometida, honorable, coherente entre lo 
que ofrece y lo que da; que genere confianza a sus clientes, donde se 
busquen beneficios colectivos, que sea justa, que se analice las 
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consecuencia de la producción, procurando hacer uso de un sistema de 
producción sostenible, que garantice la preservación de los recursos 
necesarios para su ejecución. 
 
 
     Para esto es importante sensibilizar a los miembros de la organización en 
cuanto al efecto que tienen sus actos en la sociedad, y su contribución a la 
calidad del servicio y/o producto que se les brinda a los clientes, que a través 
del esfuerzo y mejoramiento continuo de todos, con el fin aumentar la 
demanda real y potencial.  
 
 
     La ética en las empresas es transcendental para que exista un buen clima 
organizacional, ya que si a los empleados se les trata de una manera 
adecuada se sentirán satisfechos, tendrán sentido de pertenencia y una 
mayor productividad, habrá menos desperdicio de  tiempo,  y como 
consecuencia se reducen los costos operativos, se atrae a los mejores 
empleados; se reduce el ausentismo y el estrés laboral, los empleados se 
sentirán motivados para realizar su trabajo; con mayor capacidad de 
adaptación al ambiente de trabajo; tendrán más creatividad y voluntad de 
innovar; los empleados tratarán de aumentar sus contribuciones personales 
o de trabajo  hacia la empresa y hablaran bien de ella a sus clientes.  
 
 
Idalberto Chiavenato(2001) en su libro Administración de los Recursos 
Humanos explica que el clima organizacional está estrechamente  ligado al 
grado de motivación de los empleados. Cuando tienen una gran motivación, 
el clima motivacional permite establecer relaciones satisfactorias de 
animación, interés, colaboración, etc. Cuando la motivación es escasa, ya 
sea por frustración o por impedimentos para la satisfacción de necesidades, 
el clima organizacional tiende a enfriarse y sobrevives estados de depresión, 
desinterés, descontento, etc., hasta llegar a estados de agresividad, 
agitación, inconformidad, etc., característicos de situaciones en que los 
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empleados se enfrentan abiertamente contra la empresa (casos de huelgas, 
mítines, etc.) 
 
 
     La dirección de una empresa, debe estar enfocada a  actuar 
racionalmente basándose en la toma de decisiones justas, en el respeto de 
los derechos y valores del recurso humano que interactúa con ella 
(empleados, proveedores, consumidores), en un ambiente laboral integral 
donde se promuevan los valores corporativos.   
 
 
     Muchos de los problemas de falta de credibilidad en las empresas se 
deben a la falta de ética, por esta razón, la ética empresarial se convierte en 
elemento de gestión, para la aplicación de los gerentes y organizaciones que 
permite generar niveles de rendimiento y productividad  a partir de la 
motivación del personal y mejoramiento del clima organizacional. 
 
 
     Al analizar el desarrollo de empresas de efectiva y exitosa gestión se 
observa que existe una marcada aplicación de la denominada ética 
empresarial y que esta generalmente es interiorizada por líderes integrales 
que promulgan el despliegue de valores, principios y comportamientos éticos 
a todo nivel. 
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CONCLUSIONES 
 
 
 
     La ética es un concepto que nace de la individualidad de cada hombre  y  
mujer, que de acuerdo a los fundamentos y conceptos que hayan 
desarrollado durante la construcción y maduración de su personalidad y su 
temperamento, define  el criterio de lo bueno y lo malo de una forma propia y 
única. 
 
 
     Los criterios de calificación de los hechos, se ven condicionados por los 
elementos culturales, familiares, espirituales y sociales que cada persona 
haya adquirido durante su vida. Por lo tanto estos criterios pueden parecerse 
en grupos característicos, pero no ser iguales en todos los individuos. 
 
 
     A nivel organizacional, lo que se busca con la ética, es lograr que quienes 
toman las decisiones, tengan claro que no es la producción de recursos 
económicos el fin primordial de las empresas, que a raíz de los cambios que 
acompañan la época, es indispensable direccionar a las organizaciones a 
producir bienes sociales, algunos intangibles que siempre llevaran a las 
empresas a fortalecerse y crecer,  hechos que se reflejan en el incremento 
del rendimiento de la planta de personal, mejor desempeño, mayores niveles 
de eficiencia,  incremento en el trabajo en equipo y la cooperación, mayor 
sentido de pertenencia, todo lo que señala solidez y crecimiento de una 
empresa.  
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     La competencia y el deseo de alcanzar los objetivos económicos 
desencadenan una conducta errada, egoísta y desleal que genera: 
Escándalos, injusticia, deterioro de la imagen empresarial e incapacidad de 
controlar el cambio.  Una solución para estos problemas tan desagradables y 
nocivos, es la implementación de un modelo basado en la ética, que sirva 
como timón de las actividades propias del ejercicio laboral, y hasta de la vida 
diaria.  Para así construir un futuro, donde se respire alegría, cooperación, 
paz, equidad y como consecuencia directa la realización del proyecto 
personal de vida. 
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